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CAPITULO 1, 

Sltuacion ~ del departamento.de Chlapa.1.-Soc011useo.-So eeteeeion,-A.5-
petto del paJs.-Su cllma.-Prodacclones.-sn Importancia ántes de la cooqubta. 
-su poblacloo.-Emlgnclon de 1111 babltantes.-Invaalones que SQfrieroo.--Qae 
daron someUd'" , looemperad..,,. de 11'1ico,-Leres, hibl"" y - de es 
tos pueblos. 

1 
A situacion geográfica del departamento de 
Chiapas, que en tiempo de la dominacion es­
pañola era la intendencia del mismo nombre, 
y despues estado de la federacion bajo el régi­
men de 1 824, no está determinada con exactitud. 

Jnarros • lo coloca entre el 14° 40' y 17• 30' latitud septen­
trional, y entre el 282• y 284• 30' de longitud: el diccio­
nario geográfico por una sociedad de literatos O entre el 
15° 12' y 17° 30' de latitud Norte, y 85• 28' y 9()0 44' 
longitud Oeste: en una nota estadística del departamento 
pnblicada en el Diario del gobierno t se dice que está en-

' Ju~ comp. de la hist. de Guatemala, tom. 1 t.rat. 1 cap. 2. 
•• Diccionario geogrtfico citado, publicado en Barcelona en 1830, pala 

hra Chiapa,, 

t Diario del gobierno de 13 de setiembre de l!WI. 
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• tre el 15° 45' y 170 35' de latitud septentrional, y 850 pero Juarros que escribía con mejores datos, y que podía 

90~ de longitu~ occidental del meridiano de Cádiz; y 150 41 cont_ar con los_ que le_s~minist_rasen lo~ mismos de Soconus-
30 y 18° 4S de latitud septentrional, y 940 41' v 970 31, • co, o que hubiese res1d1do alh algun tiempo, le calcula 58 
40" longitud occidental del obscrrntorio de París; una le,,"llas de extension á lo largo de las costas del mar del Sur, y 
ta, aunque imperfecta, de todo el departamento que tengo 16 de ancho. • Herrera dice t que solo tiene de largo y 
eff mi poder, lo pone entre el J 50 10' y ¡ 8º 20' latitud, ancho como 34 leguas: el terreno es llano, y sus bosques som-
2800 y 284° 1 J' longitud. A pesar de que esta variedad bríos lo hacen ameno: quince rios que lo riegan producen 
hace incierto cualquier cálculo que pudiera formarse sobre una feracidad asombrosa, de que solo pueden tener ·itlea 
la extension ter~itorial del departamento, creo que con mu- exacta los que habitan los climas hermosos de los trópicos, 
cha probabilidad puede calculársele aproximadamente una que disfrutan de igual ventaja; su temperatura es caliente, 
arca Íle 6.250 leguas cuadradas. § como todas las costas de la república, formando contraste con 

En esta extension de territorio se halla comprendida la otras poblaciones del mismo departamento, que por estar si­
provincia de Socom,.sco, que ántes fué partido suyo y ahora tuadas en terrenos elevados, son bastante frias, como sucede 
es distrito, y confina por el Sur con el Pacífico, por el Oes- con la capital: losramalesdelaSierra-Madre que se alejan de 
te con el departamento de Oajaca, y por el Sudeste con la la costa, dan lugar á esta hermosa llanura, y aunque á veces 
república de Centro-América. Alcedo le <la 35 leguas de se sienten los ardores de un sol de Africa, no presenta el as­
largo de Sur á Norte, casi otras tantas de ancho de Orien• pecto de sus arenales, ni de los áridos desiertos de la Arábia: 
te á Poniente, y su costa dice que se extiende 30 leguas; t aquí todo es vida, frondosidad, hermosura; la naturaleza se 

presenta vestida con todas sus galas, la vegetacion es vigo­

9 En un discurllO gue pronuncié en la scsion del dia 26 de noviembre do 
1836, al tratarse en el congreso constituyente del proyecto de ley sobre divi­

sion provisional del territorio de la repl1blica, aseguré que algunos geógrafoe 

daban al mismo departamento 18.750 millas cuadradas de cstcnsion, canfor. 

mándame con el cálculo de la tabla estadística que junto con el mapa de lo, 

E,tad<Js.Uni~s de México publicaron los Sres. White Gallahcr y Wbite en 

Nueva. York el año de 1828 por el esmero y e!<crupulosidad con que era de so­
JJOllCr habian emprendido su obra, á pesar de algunas inexactitudes que Iue­

!!º se advirtieron en ella: entre este cá,Iculo y el anterior hay una diferencia 

de veinticinco leguas¡ y para a!C'jar la probabilidad de enar, adoptando ó un 

cálculo muy dmñnuto, ú otro qnc pareciese exagerado, he creido deber-fijar­

me en el que ahora presento, interin con datos mas fijos y seguros puede juz· 

aarsc wbre esta materia. 

: .Alcedo, Diccionario geográfico, hi!>torico de las Indias Orientales, paJa. 

bra Soconusco. 

rosa, los rios llevan sus aguas en varias direcciones sombrea­
dos por los árboles que crecen á sus márgenes, y que tan 
agradables y pintorescas las hacen á la vista: los ganados 
tienen bastante espacio para multiplicarse prodigiosamente; 
bien que esta pintura en su mayor parte, y aun mas animada, 
es adaptable á todo el departamento que parece privilegia. 
do en este punto por el autor de la naturaleza. 

El cacoo, que es una de sus principales producciones, es 
el mejor y mas estimado en América y en Europa, donde 

• Juarros, Compendio de la historia de Guatemala, tom. 1 trat. 1 cap, 2 

ptg. 15 
t Herrera, Dcscripcion de las Indias Occidentales t.om. 1 cap.12, 
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el uso del chocolate va estendiéndose mucho; el árbol q 
lo produce, de color entre oscuro y ceniciento, casi siemp 
con flor, y del cual penden las mazorcas que contienen la 
mendra que todos conocemos, hacen vistosos los planf 
donde están cimétricamente colocados en largas hileras, e 

tremezcladas con otros árboles, como la chaya, plátan 
zumpantles y aguacates, que deleitan la vista yquitan el 
pecto rústico de las haciendas de otro .género; crece y 
propaga asombrosamente en este terreno ¡ue es á propós' 
to para su cultivo; pues en los tiempos inmediatos á la co 
quista los plantíos eran extensos, y abundantes las cose 
que se levantaban; tres da regularmente este fruto, una d 
octubre á diciembre que se llama el akgron; otra en mav 
llamada la invernada, y otra en junio y julio, que es la pri 
cipal: el cacao ha sido siempre tan estimado, que· ·á los go­
bernadores de la provincia se les asignó un real por cada 
bol que se plantase, lo cual fomentó tanto su cultivo, que los 
cacahuatales se estendian hasta tocar los límites del partido 
de Llanos, ocupando un grande espacio, donde aun se en­
cuentran árboles y vestigios de las poblaciones de los culti-, 
vadores: á esto atribuyen algunos la despoblacion quesufri&. 

Soconusco, pues en lugar de repartimiento, se obligaba á su 
habitantes á sembrar cierto número de estos árboles: para 
calcular las cosechas contaban por ,ont/es, xiquipiles y car­
gas; un sontle contenía cuatrocientas almendras, un xiqui• 
pi/ doscientos sontles, que son ochocientas almendras, y u 
carga tres xiquipiles que son veinticuatro mil almendras; y 
eran tan abundantes que asegura Herrera t que de la pro­
vincia de I,alcos, comprendiendo á Soconusco, de solo cua-

t Herrera, Historia de las Indias Occidentales, Dcc. 4 lib. 8 cap. 7. 
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tro !,guas se sacaba'\ cincuenta mil cargas, cuyo rnlor cal­
cala por el pre<"io comun en quinientos mil pesos de oro de 
mina. Para el consumo de la casa real estaba reservado 
cierto número de cargas con peso cacla una de tres arrobaá 
4ue se pagaban anticipadamente á ,·einte pesos. ~ 

Procl.uce tambien el huit,ilcgilt, de color rojiso y oloro­
eo, de qoe se saca el 6áf1a1110 por medio de una incision que 

se bare al palo; el j,chiocotrotl, color entre verde y leonado, 
de hojas dentadas, de que se estrae la recina y aceite llama­

do liquidamhar, elcopal, que produce el incienso con que 
perfumamos nuestros templos, y en cuyo humo suben en­
vueltas las oraciones que dirigimos á la divinitlad; el espino­

so me,p,ite que destila la goma arábiga, la laca que con tan­
ta abundancia produce la recina ó goma de su nombre; el 

elquuhuitl de que sale el ule, y el árbol llamado por los me­
~icanos ezq1luhuitl, ó árbol de sangre por el jugo que desti­
la, conocido con el nombre de sangre de drago. 

A todo ~sto se agregan ,·arias maderas apreciables de 
construccion y de tinte, que no mencionaré sino algunas, co­
mo el cedro, caoba, guayacán, brasil y campeche; varias yer­
bas medicinales, y el achiote, café, gengibrc, cañafistula, zar• 
la, copalchi y escorcionera, con otras producciones de rnlor, 
como el algodon, la vainilla y el añil que se cultivan aunque 
en corta cantidad, y tambien sal, y pescado en abundancia 

q1e se coje en los ríos y en ocho barras que hay en su• 
co,tas. 

• El año de 1802 se eaportaron por Veru ruz para España 1724 libras de 
eacao de Soconusco, calculado su valor en 1078 pc808; y en 1803 la canti­

dad eaportada ascendió á 3.959 lihrne en valor de 2.599 pei:o.~.-Enaayo ,o¿r, 

el rtino dt. la Nuer:a.Eapoiia pr>r el &ron .A. Humboldt, tom, 41 liQ,, 5, eatado 
l lttra D, y e,tado 2 letra E., edic. dt 1836. 
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Estas pro,lucciones basfarian por sí solas para darle im 

portancia, si tuviera bastante poblacion que se aprovechase 
ele ellas; pero el número de sus habitantes ha ido dismin 
yendo hasta el grado de que por lo que hoy existe, apenas 
puede formarse idea de lo que fué, especialmente si se com• 
para con los tiempos en que se verificó su descubrimiento. 

Toda la provincia de Chiapas era ántes de la conquista 
una de las mas pobladas de este continente: en su seno se le­
rnntaban grandes y suntuosas ciudades,'cu~·os restos y seña­
les se encuentran en varias partes de su territorio, como lo 
testifican las asombrosas ruinas del Palenque y Ococin,r¡o que 
indican tanta opulencia, y un grado de poder, de prosperj., 
dad, cultura y adelanto, que persuaden la importancia del 
gran pueblo que las habitó, el cual, si no aventajaba á los 
demás habitantes de este continente, por lo menos en nada, 
les era inferior. 

Soconusco figura como una de estas partes mas pobla­
das en los tiempos anteriores y aun próximos á la conquis­
ta, como lo acreditan las invasiones que sufrió en tiempo 
de los emperadores de México; y el testimonio de los espa• 
ñoles que habían tenido parte en la conquista, y que á pesar 
de haber visto tantas ciudades populosas con b1,enos edifi­
cios, templos y casas, les sorprendió, segun refiere Torque­
mada, * la vista de las de Soconusco, á tal grado, que les pa• 
recian tan grandes como la de México, y aunque en esto creo 
que habrá exageracion, siempre da idea de que no era comun 
y despreciable lo que se presentaba á sus ojos en aquella. 
provincia. Berna! Diaz, sin embargo, solo le calcula una 
po.blacion de mas de quince mil vecinos, lo cual no corres­
ponde á lo que da á entender la relacion anterior; su capital 

• Torquemada, Mon. lnd. lib. 3. cap. 29. 
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en 1.545 era la poblacion mayor despues de Guatemala. 

Como el orígen de los pueblos y su historia primitiva está 
cubierta con un mio que no es fácil rasgar, no es esfraño 
que nada se sepa con certeza sobre el orígen de la poblacion 
de América en general, y de muchos de los reinos y prol'in­
cias de que se componía; pues si se exceptúan las noticias 
que sobre los pueblos antiguos se encuentran en los libros 
sagrados, á pesar de lo que escribió Beroso sobre los cal­
deos, Heródoto sobre los asirios, Eusebio sobre Egipto, al­
gimos autores griegos sobre los persas, y su propia nacion, 
cuando hablan de sus tiempos primitivos, sus relaciones son 
obscuras, imperfectas, y á veces contradictorias y envudtas 
en la fábula. Una de las naciones mas antiguas de este 
continente fué la de los chiapaneces, entre quienes se com­
prendía á Soconusco: nada puede asegurarse acerca del orí­
gen de sus habitantes: sus tradiciones son varias; unos dicen 
que ellos fueron los primeros que poblaron el Nuevo-1\fon­
do, y otros que los moradores vinieron de la parte del Nor­
te, y que cuando llegaron á Soconusco se pasaron algunos 
hasta Nicarágua, y otros se quedaron en Chiapas· * sea ele 
esto lo que fuere, Clavigero, autor bastante respetable, di­
ce ,,que estaba convencido que los chiapancccs fueron de 
los mas antiguos, y quizá la primera de las naciones que ¡w­
biaron la tierra de Análiuac." ¡ Omito por tanto tratar la 
cuestion arriba indicada, y solo aseguraré, que desde los 
tiempos mas remotos, Socouusco tenia una existencia propia; 
pero sufrió, como todas las naciones, el azote de la guerra, 
Y fué subyugada por las armas de los reyes mexicanos, que 

• Clavigero, historia antigua de México lom. 2 discrt. 2. 
Clavigero, historio antigua de l\léxieu, tom. 2 discrt, 2. 
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.lominado5 por la ambicion y !!erados Je su carácter gu 
rcro, hicieron penetrar sus ejércitos hasta estas rcgion 
,embrantlo el estrago y la muerte en toda su carrera tlon 
quiera que encontraban resistencia. 

Los ol1111Jcas, raza enemiga de los que habitaban estos pa· 
ses. y con quirn ya otra vez habianctiiado en guerra, inradi 
ron con un ejército numeroso, y tle~pues de una lucha sa 
gricnta, rencieron y sometieron á los habitantes <le ~o· 
nnscn, imponiéndoles gi-aniles tributos; entre otros el d 
darles un número consitlerable <le mugores donceilas pa 
casarse ó sen-irse <le ellas, cirn gallinas diarias y dos niños 
de cada pueblo, que correrían la suerte, 6 tic ser sacrifica 
do,, ó de servir <le alimento, ó de Yivi,· en perpétua scn·i 
dnrnbrc: estas exaccionc~, la oprcsion en que virian, los ser• 
"·icios á que eran destinados, el trato cruel de sus reneedo­
res, que por el menor tlisgusto de su sen·icio les quitaban á 
flechazos la ,·ida, hacían su condicion mas dura y horriblo 
que la del esclavo atado á la cadena: detestaban su existen• 

-cia porque para ellos la vida habia perdido todos sus mean­
tos y atractirns, y el alivio de esta oprcsion, el salir de esta 
horrible serridumbrc era el scntimienfo que dia y noche los 
,ocupaba. 

En tal esta,lo consultaron á sus alfaqu 'es lo que debe­
,rian hacer: estos se tomaron ocho días de término para es­
plorar la voluntad de los dioses y poder indicarles el reme• 
dio de tantos males: al cabo de ellos les manifestaron que 
era preciso abandonar aquella tierra, donde ántcs habían 
pasa,lo dias de gozo y ,le contento, .Y q ne no podía ya pro• 
porcionarles una moratla pacífica y tranquila; pero que de• 
;bia esto reriticarse con mucha precaucion y secreto, pnrque 
te,·aporándose .excita.ria la cólera y venganza U.e sus señores, 
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y lo impedirían con todo sn esfuerzo; que al efecto se aper­
ribiesen para ejecutarlo, todos á la .-ez en un mismo dia, 
lle,·ándose consigo sus mugeres é hijos con lo muJ· preciso, 
r dejando todo lo demás: este consejo, aunque de raiz re­
mediaba sus males, rncilaban en adoptarlo por las grandes 
dificultades que presentaba su ejecucion; por ese amor irre­
sistible que se tiene á la pátria, á esos lugares donde ha pa­
sado uno los dias alegres de su jurentud, y por el temor de 
que su designio fuese descubierto y pereciesen á ma­
nos de sus dominadores; pero los alfaquiPS les infundieron 
confianza en sus dioses, asegurándoles que ellos los defen­
derían, pues que velaban en su conservacion: a.lentaclos con 
esta promesa se resolvieron, y pusieron por obra su intento, 
<lejaudo para siempre aquella tierra para ellos tan querida, 
que 1,abia sido la mansion del placer, la cuna de los gustos 
tle su niñez, y donde quedaban los sepulcros de sus padres, 
de sus parientes v ami o-os. . o 

Puestos en marcha, y transitando por países <lesconoci<los, 
fueron á buscará tierras lejanas la seguridad <le que no po­
dían _ra gozar en su ¡mis natal: á los veinte dia.s se les murió 
uno de los a(jaquies,mceso que los consternó y llenó deamar­
g-ura; pasaron por Q11atemallan y se internaron -cien leguas 
ma, adelante, hasta que llegaron á la provincia de Cholute­
ca, )" allí se murió otro a/faquie: al rln se establecieron, v 
e~os fueron los que pobh1ron á Nicarágua. t Esta emigr~­
c,on q1;e debe haber sido numerosa despobló á Soconusco, 
dontle á no ser por ella y otros sucesos, el número de sus 
habitantes habría crecido mucho; los restos que quedaron 
de esta nacion, que era una de las cinco en que Cltiapas es-

. t Torquemada, Mon. ind. lib. 3 cap. •10, 



taba ,lividida, continuaron sufriendo la dura suerte á 
estaban rcducidos.-Despues de la invasion de los olmec 
se si..,uió la de los toltecas, capitaneados por Nimaquic 

n , , 
quien en la dirision que hicieron de la nueva reg,on a qn 
aportaron, dió á un hermano suyo el señorío de los 111am 
en que estaba comprendida la provincia de í-oconusco: t 
,le creerse que no entrarían y se establecerían sin grand 

oposicion _V resistencia de los moradore~, que aleccionad 
por la esperiencia y destrozados por las guerras tan frecue 
tes entre ellos, verían con horror la aparicion de estos co 
quístadores, de que solo debían esperar tiranía y opresion. 

Establecidos en el pais no tardaron en brotar los ódi 

celos y discordias, no solo entre ellos mismos, sino tambie 

con los señores de los países confinantes y otros mas leja­
nos; tomaron parte en la guerra que el rey de Atitlán hiz 
al de Quiché; auxiliaron tambien al rey de Zutugil y á otr 
de cuyas resultas tuvieron que sufrir todos los horrores ~ 
la ..,uerra, en que esta conducta poco prudente los envolnói 

b • . 
pues reinando en el Quiché Ba/r¡m,.flcan, mandó un ejerc 
to bajo las órdenes del cacique C/,uatza que recorrió la tier­

ra v los hostilizó de muchas maneras. * 
Estas guerras no siempre tuvieron por objeto la satisfac­

cion de alguna injuria, la reparacion de algun daño ú otro 
motivo justo, muchas de ellas eran el resultado de la ambi• 
cion y de la injusticia. Kicab II, décimo rey de Utatlan, 10! 
acon;ctió impelido solamente del deseo de estender su do­
minacion; para esto hizo grandes preparativos; la voz de 
o-uerra resonó en todos sus dominios, v reunido un grande 
~ . 
ejército se lanzó contra La.lwhquich, señor de los mames, que 

Juarros, Compendio de la hist. de Guatemala, tom. 2 trat. 4 cap. 1 y2. 
• Juarros, Compendie de la historia de Guatemala, tom. 2 trat. 4 cap, 3· 
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turo tiempo para prepararse; le opuso una resistencia varonil 
trabándose entre ambos ejércitos un combate que duró dos 

días, y en que pelearon con furor, animados con el estruen­
do de sus instrumentos bélicos, la presencia de los capita­
n,s y la gritería y silbos que en tales casos acostumbraban: el 
campo quedó teñido de sangre y sembrado de cadáveres; 

la accion fué funesta á los mames que tuvieron que ocultarse 
con su cacique en los bosques de la sierra septentrional. t 

No estuvieron á solo esto reducidas sus calamidades y 
padecimientos; del mismo rumbo de donde habían venido 

los olmecas y tultecas se desprendió otro ejército invasor en 
tiempo de Ahuit,otl, octavo rey de México, cuyo reinado 
comenzó en 1482 y tenninó en 1502 al mando de Tliltotl, 
noble mexicano y general suyo, que penetró hasta Guate­

mala, ganando batallas, haciendo tributarios y dejando sub­

yugadas muchas de las provincias y pueblos por donde tu­
vo que abrirse paso para esta empresa, haciendo prodigios de 

valor. t Logrado su objeto, y venciendo obstáculos de to­
dos géneros, volvió á México cargado de despojos y de pri­
sioneros, que aumentaron el número de los que fueron sa­

crificados á Victziupucttli, dios de la guerra, en ladedicacion 
que se hizo del templo mayor de México, que ,e verificó el 

año de 1486, y en la que pasaron de sesenta y tantas mil las 
víctimas que ~e inmolaron, segun se dice, y cuya sangre 

corrió desapiadadamente: esta fiesta b'árbara y horrible du­
ró cuatro dias; acudieron gentes de los países mas remotos, 

t J uarroe, Compendio de la historia de Guatemala, tom. 2 trat. 4 cap. 3. 
t Rcmesal da por acaecido esto en 14 78, en lo cual comete un error cro­

nológico; pues Ahuizotl no ocupó el trono sino el año de 1482, y esta cspe. 

dicion se verificó en los do8 Ultimoe años de su ninado, segun Clavigero, hia. 
loria antigua de México, tom. I lib. 2. 
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y hay autores que aseguran que su número llegó á seis m· tán vasta Y respetable, que se levantaba con el dominio de 
lloncs. este gran continente, estaba ya próxima á tocar el fin de su 

Desde esta época data la conquista y sumision de Ch· existencia, á ser cubierta de sangre, de horror y devastacion, 
pas y Soconmco t á los reyes de l\léxico, quc<lan<lo co 'y á humillar su frente entre las ruinas y escombros de sus 
provincias tributarias de la ;orona: eran las mas distantes templos, de sus palacios, de sus pueblos y ciudades; § despi­
la capital, y Soconusco la última y mas meridional del i dió los últimos destellos de luz y desapareció ruitalto á cul-
perio, • contribuía anualmente, además de las ropas de lline Troja. 
go<lon, con cuatro mil manojos de hermosas plumas de d" Poco se sabe de las leyes, usos y costumbres de estos babi-
versos colores, doscientos sacos de cacao, cuarenta piele, !antes; pero es de creetse que serian una metcla de las que 
tigre, y ciento sesenla pájaros de cierta y determinada observaban los primitivos habitantes de estas regiones, y las 
pecie. § Así es que ya en la últimá invasion, verificada de los olmecas y tultecás que los invadieron; en el cor­
tiempo de Mocteuzoma II, sucesor <le Alwitr.otl, poco ó , 80 de los tiempos los conquistadores y conquistados vienen 
da tendrían que sufrir estas provincias, pues el ejército q siempre á confundirse: era menester estenderse mucho para 
salió el año de 1505 se dirigió contra Guatemala, llegó h, describir lo que sobre estas razas invasoras nos han trans­
Nicarágua, conquistaron y poblaron aquellas tierras, que mitido los historiadores: baste decir que la regularidad 
mo dice Torquemada, t eran riquísimas de oro, plumas v que se notaba en las ciudades y poblaciones inferiores, la 
des, cacao y otras producciones; pero no se especifican I suntuosidad de sus templos, palacios y otros edificios 
resultados de esta espedicion. La monarquía habia llega públicos, la construccion de sus fortalezas y otras obras 
entónces al mayor grado de esplendor; su fuerza y pot! indican que no se bailaban destituidos de cultura, y que su 
eran irresistibles, y para conservar esta superioridad, aseg eatado no era el de suma imperfeccion y barbárie. 
rar la autoridad del monarca, y el pago de las contribuc· Sus gobernantes no tenian por regla única su voluntad y 
nes, tenia Jl,locteuzoma guarniciones en to<las estas y las d ti capricho: un consejo compuesto de los Ahaguaes, esto e;, 
mas provincias, aun en puntos muy distantes, como en T,i de los grandes, nobles y ancianos, les aconsejaban en los 
ca11tla de Chiapas ,r y en Soconusco; •• mas esta monarq · asuntos graves: los mazeguales ó plebeyos estaban escluidos 
--------------------1•_e los cargos públicos, especialmente de los de importan-

t :SaJ1agun, Historia general de las cosas do Nueva-España, tom. 2 lib. Cla; 1 d 
· para a e ucacion de sus hi¡· os tenian establecimientos 

eap. l. 
• Cbvigero, Historia antigua de México, tom. ! lib. l. para hombres Y mugeres á cargo de personas esperimenta• 
9 Clavigero, historia antigua de México, tom. l Jib. 7. 

Torquemada, )fon. ind. lib. 2 cap. 81. 
f Remesa.l. 
0 Berna! Diaz. del Castillo, hietoria verdadera de la.: conquista de Nue"' 

E■piña, tom. 2 cap. 9-1. 

t Cadoru, le citltl, cado,w i regni 
e ~ uom d' euer mortal par de ai 1tkgni. 
Caen laa ciudades y los reinos mueren 
Y los hombrea mortalea aer no quieren. 
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,las; desde muy pequeños los acostumbraban á la caza, p 
ca, labranza, y al manejo del arco y de la flecha, y las mug 
res á moler, tejer y otros oficios de su sexo, tenian mue 
inclinacion á la música y al baile: los que pretendían ca 
se servían cierto tiempo á los padres de la novia, y les b 
cian algun regalo; pero si por rehusarlo estos, no se verific 
ba el matrimonio, volvian el regalo y estaban obligados 
servir al novio tanto tiempo como él habia servido: no 
rnstian los nobles del mismo modo que los plebey 
los tmges de aquellos eran mejores, matizados de color 
con flecos; los de estos mas sencillos y de distinta tela: e 

se observaba tanto en los hombres como en las mugeres, 
todos se oradaban las orejas y los labios, para colgar d 

ellos algunos pendientes. 
El que cometia el delito de traicion incurría en la pena 

de muerte, y su familia toda quedaba reducida á esclavi­
tud: igual pena estaba impuesta á los homicidas é incen­
diarios, cambiándose en estos la esclavitud de su familia ea 
espatriacion: los ladrones estaban sujetos á pena pecuni 

ria; pero en caso de reincidencia por tercera vez, á la 
muerte; vesta era la que sufría tambien el que forzaba 

una muger. 

CAPÍTULO 11, 

Conquista de Soconusco.-Régimen á qoc quedó sujcta,-Pcrtcneció .i la jurhdieeion. 
de la audiencia de Nucva-España.-Despucs á la de Guatemala.-En lo e,plritual 
dependió primero del obispado de Tlaxcala.-Despues del de Chia-paa.-AgitaciODti 
en 4700.-Pérdidas omionadas por una ráraga en Uo.t..-Gobierno y rtgimcn inte­
rior de sus pncblos.-Censo de su poblacion en 4796.-Decadcncla á. que babia lle­
gado. 

L año de 1492 se reveló al mundo la existen­
cia de otro mundo: este grande acontecimien­
to es debido á la sublime concepcion de Cris­
tóbal Colon que dejó trazado el camino de la 
inmortalidad y de la gloria, en el que se lanza­

ron despues tantos hombres animosos despreciando los peli­

~s; veintisiete años transcurrieron desde este primer anun­
CJO, hasta que apareció en nuestras costas Hernan Cortés á . ' 
quien estaba reservado el realizar una de las empresas mayo-
res que se han acometido, y que han llenado de asombro, la 
cual fué la conquista de este gran continente que magestuosa­
mente se estiende hasta tocar con el pacífico por una parte,! 
por la otra con el atlántico. 

La aparicion de los españoles en las costas de Y ucatán 
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en 15}7 produjo la sorpre•a y espanto que era de espe!'11 
en los moradores de estas regiones antes ignoradas, que 
la primera vez veian aportar seres que creían de espe · 
superior á la suya; los sucesos de marzo en la costa de T 
basco aumentaron la alarma que se difundió sucesivame 
hasta los puntos mas remotos; y esta es la época en que 
Chiapas que tan poco distante se haHa de aquel lugar, 
supo esta nueva que llenó igualmente de terror á sus h 
tantes, porque veian aproximarse el peligro; terror que 11 
gó á su colmo, despues que los combates saogrientos, 
matanzas á sangre fria, los excesos cometidos por los es 
ñoles, y sobre todo la caida del grande imperio, les hizo e 
treveer cual seria indefectiblemente su suerte. 

La fama de las hazañas de Cortés se estendió por todo el 
continente; las provincias sujetas al imperio mexicano te 

blaron; el abatimiento penetró en los corazones, y para 
varse de estos estragos y evitar la ira de los conquistado 
se apresuraron á someterse á su dominacion luego que 
pieron que la capital del grande imperio babia caído en 11 
poder, y que sus heroicos defensores no habian podido salo 
varia: al efecto enviaron á Cortés embajadores á fines di 
1522 " protestándole sumision y obediencia, cuya condllC' 
ta observaron no solo las naciones y provincias tributarias de¡ 
imperio, sino aun las que habian conservado su independeo· 
cia sin haber pertenecido jamas á los reyes mexicanos. 

Avidos los conquistadores de riqueza y dominacion se e& 

parcieron por varios puntos; algunos llegaron á GoasacualC41 
con Gonzalo Sandonl; fundaron una villa, visitaron varia! 
pro,-incias para repartírselas despues, entre las cuales se ena• 
meran algunas de Chiapas; pero no la de Soconusco, que 

• Remcsal, hist. de la Prov. de Chiapa y Guatemala. 
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-00 fué conocida en la espedicion que el capitan Luis Mario 
emprendió en 1524, segun Berna! Diaz del Castillo, para 
reducir á la obedieneia á las provincias de Chiapas, que dis 
gustadas con las frecuentes exacciones de tributos, se suble­
varon y en las que hubo fuertes y reñidas batallas, pues sus 
habitantes eran los mas grandes guerreros que se habían vis­
to en la Nueva-España, • Tampoco lo fué en la que eje­
cutó Diego de lllasariegosel año de 1527, que dió por resul­
tado la pacificacion de toda la provincia. 

La conquista de Soconusco se efectuó por D. Pedro de 
Alvarado cuando fué mandado por Cortés á someter á los 
pueblos de Guatemala, Otlatlan y el mismo Soconusco, t 
que no se habian dado de paz ni rendido obediencia: se des­
tinaron con este fin cosa de trescientos soldados, entre ellos 
ciento veinte escopeteros, ciento treinta y cinco de á caballo, 
cuatro tiros, mucha pólvora, un artillero, doscientos tlaxcal­
tecas Y cholutecas, y cien mexicanos: t :Salió de México 
el 13 de diciembre de 1523, y despues de haber sujetado á 

Tehuantepeque, pasó á Tonalá y á Soconusco: § en unos 
pueblos le recibieron de paz y le dieron presentes de oro; 

• Berna.l Diaz del CastiUo, hist. de la Nueva.España, tom. 4. 0 , cap 
166. 

t Mem. escrita por D. Fernando de Alva lxtlixuchitl, que corre como 
1111plemento al fin de la hist. del P, Sahagun. 

t Segun el citado autor el nllmcro de indios guerreros que acompaña. 
ron 4 Alvarado en su espodicion, fué de veinte mil que proporcionaron á Cor. 
lét lxtlilxuchitl y Quaubtcmoctzin, mandados por dos generales, que cada. 
llOO tenia bajo sue órdenes á diez mil. El mismo autor cüee que salió la eii ... 

~eion el 6 de diciembre. Herrera, hist. de las Ind. occid., tom. 3, dec. 3, 
lib. 5, cap. 8, dice tambien que salió el 6 de diciembre; en todo lo cual difie ... 
rende Berna\ Diaz del Castillo, hist. de la Nueva~España, tomo 3 cap. 161. 

~ Juarroe, comp. de la hist. de Guatemala, tomo 2, trat. 4, cap. 17. 
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perci en otros encontró resistencia que tnvo que vencer en 
fuerza de valor, sosteniendo combate, obstinados contra 
grandes y numerosos escuadrones de indios que no cedian 
sino despues de teñido el campo en sangre, y de presentar• 
se con noble esfuerzo á impedir el paso de los que en s111 

marchas y batallas erau precedidos por el estrago y la muer• 
te, y cuya fama bastaba para helar los corazones de terror, 
pero este valor denonado no producía otro resultado que au• 
mentar el número de víctimas, quedar reducidos á esclavi• 
tud, y hacer correr la sangre de los qué en vano confiaban 
en la superioridad numérica: los que habian sojuzgado el 
imperio de l\locteuzoma, y apoderádose de su capital en 
medio del horror y de la sangre, no podían encontrar obs­
táculo alguno que los detuviese y que hiciese cambiar la 
suerte de los que habitaban tan hermosas regiones: las ar. 
mas de los españoles hicieron destrozos, t aunque mnch111 
de ellos y de los indios que llevaban consigo perecieron tam• 
bien. Soconusco sucumbió y quedó encadenada al dest1oo 
de las demas: su conquista quedó consumada á principiOl 

de 1524. • 
Cuando esto se verificó conservaba todavía elementos de 

o-randcza que le daban bastante importancia: era una de las 
;artes mas opulentas y bien pobladas: su capital, la gran 
villa de Soconusco, llegó á tener en aquellos tiempos á mas 
de los indios que la habitaban, cerca de doscientos españo­
les, •• y bien sabido es que estos no se establecían sino en 
los puntos mas notables, y donde podian sacar grandes pro· 
vechos: en ella se pusieron en práctica las mismas medidas 
que en los <lemas lugares hasta entonces conquistados: se 

t Remesa}, hist. de la Prov. de Chiapa y Guatemala. '> 
1t Juarros, comp. de la hist. do Guat., tom. 11 trat. 1, cap,,.., 
~• Juarro!I, comp. de la historia de Guatemala, tom. 2, trat •i, cap, 14, 
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organizo un régimen interior y estuvo como lo demas de la 
provincia de Chiapas sujeta á la audiencia de Nueva-Espa­
ña, erigida por real cédula de 29 de noviembre de 1526, 

que comenzó á funcionar en 1527, y á la cual quedó sujeto 
todo lo comprendido desde el cabo de Hondura• hasta el 
de la Florida, con prevencion de que fuese ouedecida de to­
dos los gobernadores que en dicha estension hubiese esta­
blecidos. • 

En este estado continuó por mas de veintiseis años, hasta 
que por real cédula fecha en Madrid ÍI 20 de enero de 1553, 

se segregó del distrito de la audiencia de México, y se com­
prendió dentro de los límites de la de Guatemala, erigi­
da por real cédula de 20 de noviembre de 1542 que se 
mandó residiese en la villa de Valladolid; despues se trasladó 
á la ciudad de Gracias á Dios, y por último á Guatemala 
en 1540 para facilitar los recursos á las provincias sujetas á 

su jurisdiccion; pero no tardó en esperimcntar un nuevo 
cambio, porque informado el rey de los intolerables excesos 
del presidente y oidores, dispuso por cédula de 17 de se­
tiembre de 1563 que se trasladase á Panamá, como se 
ejecutó en 1565, dejando al reino de G11atemala como pro­

tincia particular de la audiencia de ,lféxico: t así per­
maneció cinco años, y durante este tiempo volvió Soco­
nusco á estar bajo la jurisdiccion de la audiencia de México, 
hasta que restituid• la de Guatemala por cédula de 28 de 
junio de 1568, se mandó por otra fecha en el Pardo á 25 de 
enero de 1560 que volviese á estar sujeta á ella como antes 
de que la audiencia se trasladase á Panamá. § 

• Herrera, hist. de las Ind. occid. tom. 2, dec. 4, lib. 2, cap. 6. 
t Juano~, comp. de la hist. de Guat. tomo 2, trat. 3, cap, 10. 
~ Remesa], hist. de Chiapa y Guo.t. líb. 11, cap. 3. 
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En lo espiritual estuvo dependiente al principio del obispo 

de Tlaxcala, lo mismo que el resto de la provincia de Chiap~ 
y despues pasó á ser parte del obispado <le Guatemala, qut 

fué creado por bula de Paulo III de 8 de diciembre de 153\ 
cuya ereccion hizo en México su primer obispo el Lic. D, 
Francisco Marroquín en 20 de octubre de 1537, despues de 
haberse consagrado el 7 de abril del mismo afio; en el de 
1536 todavía fué visitada por el obispo de Tlaxcala D. Ju, 
lian Garcés • por no estár consagrado el de Guatemala, y 
porque en sus bulas no constaba la separacion de dicha pro• 

vincia de aquel obispado; mas á poco fué erigido el de Chia­
pas por bula de Paulo III de 14 de abril de 1538, haciendo 
en Sevilla la ereccion d~ su fglesia catedral su primer obis, 
po el Sr. D. Juan Arteaga el 15 de febrero de 1541:v des­
de entonces ha pertenecido Soconusr.o á esta diócesis; así és 
que el Sr. obispo D. Fray Bartolomé de Las-Casas mandó 
en 1545 varios religiosos domínicos que la administrasen, t 
y aunque se pretendió su desmembracioo para agregarla al 
obispado de Verapaz, no tuvo efecto. § 

• RemeSIW, hist. de la Prov. de Chiapa y Guatemala, 
t Remesal, id. 
9 Juarroe, comp. de la hist. de Guat. tomo 11 trat. 2, cap. 3, nota l. d 

y tomo 2 cap. 131 asegura, que con posterioridad al año de 1545, Soconusco 
perteneció al obispado de Guatemala, fundándose en una cédula de 1565, cu­
ya fecha no cita 1 y que hasta principios del siglo XVII voh'ió á. incorporar­
se al de Chiapas: esta desmembracion de derecho no es creible, pues no te 

puntualiza la disposicionderogatoria de la que creó al obispado de Chiapas, den. 
ro de cuyos límites se comprendió desde entonces á. Soconusco,· segun eJ 

mismo Juarros en el lugar citado y en el tomo l, trat. 21 cap. 3: lo que pa. 
rece sucedió fué que por el abandono y poco cuidado que sin duda sufría do. 
rante las vacante& de la mitra de Chiapas, fué provista de ministros por fil 
,abispo de Guatemala, lo cual es conforme á. lo que dice Remesal en su his• 
:toria de Chiapa¡ pero esto no importa una dcsmcmbracion legal, y la que 
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En su gobierno interior regían las mismas leyes que en las 
demas parles de la monarquía, aunque era vista con alguna 
predileccion, pues foé erigida en gobierno; rango que solo 

disfrutaban las provincias de primer órden, y su provision 
estaba reservada al rey con consulta del Consejo de Indias: 
• el régimen de sus pueblos estaba á cargo de cabildos, 
que en toda la provincia de Chiapas regularmente se com­
ponían de dos alcaldes, cuatro regidores y un escribano, 
electos anualmente, de entre los caciques y principales de 
cada pueblo, los cuales tenían bajo sus órdenes cierto núme­
ro de mayores ó alguaciles para hacer cumplir sus provi­
dencias, atenderá los viageros que transitaban por ellos, y 
cuidar del buen órden y policía entre sus habitantes: aun se 

conservan estas prácticas saludables, á pesar de las altera. 

ciones que han querido hacerse desde la independencia á acá 
con disposiciones poco adecuadas al estado en que todavía 
se encuentran los pueblos de indios, á su carácter, hábitos y 
costumbres; y merced á los restos que quedan de a,¡uellas 
reglas, no se han aniquilado por el abandono en que han vi­
vido sin la estricta vigilancia que antes se tenia, abandono 
que ha dado lugar á que los vicios hayan hecho progresos, á 
que los crímenes y excesos se multipliquen con la impunni­
dad, y á que su condicion no haya mejorado en lo mas mí-

despu<'s se haria por los obispos de Chiapas seria reclamar In ingerencia. 

del de Guatemala: seguramente todo esto baria presente el Sr. D. Pedro 
de Feria, obi5po de Chiapas, cuando con muy justificadas razones espuso la.. 
utilidad que resultaba a la provincia. de Soconusco de su agrcgacion al obis­

pa.do de Chiapas, y así se mandó por los años de 1592 cuya cédula se reci-. 
hió el año de 1596, y desde este tiempo la provincia de Soconwco ha sido 

iin disputa ni contradicion alguna de la diócesis de Chiapa. Juanos, comp. 

de la hist. de Guat., tomo 2 1 trat. 4, cap. 14. 
• Herrera, dcscripc. de lae Ind. occid. tomo l. cap. 31. 
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nimo: en pocos se conserva aquel órden v re<>'ularidad 
. " 

antes tanto se admiraba: estas obser.-aciones deben ten 

se muy presentes al tratarse del gobierno y régimen interi 
de los pueblos del departamento, para que las medidas q 
se dicten sean las mas adecuadas á sus circunstancias, y pa 
que esta clase todavía bastante numerosa en muchos pun 
de la república sienta alguna vez la influencia benéfica de 
gobierno paternal é ilustrado. 

La especial proteccion que se dispensó á Soconusco 
se redujo á esto solo, sino que se le preservó tambien de 
repartimientos; institucion bárbara contra la que alzó su v 
el ilustre defensor de los americanos, el inmortal y virtu 
Las-Casas: los repartimientos, segun e] mismo, come 
ron el año de 1504; ~ aunque segun otros, tuvieron su ori­
gen en la isla de Santo Domingo desde el año de 1496, r 
contra los que nada valieron por mucho tiempo, ni los re 
petidos esfuerzos de Las-Casas y sus dignos coolaborado 
ni las prohibiciones y <lemas órdenes favorables que al 
se consiguieron, y eran eludidas, ni la institucion benéfiCJ 
del protector de indios creado en 1516, ni el establecimieo, · 
to del Consejo de Indias en 1524: los abusos continuaron, 111 
YÍctimas gemían bajo la opresion, y sus aves no conmovilll 
el corazou de sus opresores. · 

Verdad es, que á pesar de esto, nunca estuvieron del til­
do libres de los malos tratamientos que los naturales del 
Nuevo-l\Iundo sufrían de los españoles: se les obliaaba á ia 
siembra y cultivo del cacao y á otros oficios: se ~alian de 
~llos para transportar este fruto á largas distancias, lo cual 
1nfluyó mucho en su despoblacion; pero es innegable que 
exentos de los repartimientos, sus males fueron menores, pro-

• Fr. Bartolomé de Las.Casas, carta a.! P. l\iimiaga. 
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hibiéndosc por disposicion espresa que fuesen dados en en• 
comienda, y mandando reservar toda la provincia para la 
corona; • esto era en aquellos tiempos una decidida pro• 
teccion, y una prueba inequívoca de particular estimacion. 

Con todo, ninguna especie de fomento ni impulso recibió 
de sus gobernantes que la hicie..; prosperar: participó de la 
suerte de muchas poblaciones, que con elementos de 1ique-
1a fueron en decadencia hasta aproximarse á su destruccion 
<i desaparecer enteramente. Soconusco fué perdiendo en 
importancia; y en 1790, cuando se estableció la intendencia 
de Chiapas, quedó convertida en uno de los partidos en que 
aquella se dividió; sujeta en todo al intendente, y goberna­
da inmediatamente por un subdelegado, nombrado como to­
dos los demas por el presidente de Guatemala á · propuesta 
del intendente. 

N~da notable llama en todo este tiempo la atencion, ni 
hay memoria de suceso alguno importante: su historia es la 
vida obscura que tenian las partes subalternas de una colo­

º'.ª' lo único digno de mencionarse es la alteracion y agita­
c,on en que entraron sus vecinos el año de 1700, con moti­
vo de haberse guarecido en ella y sublevádola el Lic. D. 
Francisco Gomez de la l\ladrid, que en aquel mismo año ha­
bía venido de visitador á Guatemala, y cuyos procedimien. 
t~s ''.ºlentos obligaron á la audiencia á inhibirle el uso y 
e¡erc,cio de su comision, lo' cual produjo mucha inquietud y 
alanna, y estuvo á pique de causarse muchas desgracias, has­
ta e~ ~rado de ocupar con tropa el palacio y plaza mayor: 
el V1S1tador tuvo que salir huyendo, pero luego que llegó á 
So~onusco promovió la revolucion haciendo que tomasen par­

te a su favor. El Sr. D. Gabriel Sanchez Berrospe, que 

1t Herrero.1 hist. de las lnd. occid. tomo 2, disc. 4, lib. 3, cnp. ult. 
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entonces gobernaba el rP.ino de G•atemala, envió contra 11 
fuerzas al mando del oidor D. Pedro de Eguaraz Feroaa, 
dez de Y xas, con órden de prenderle: llegaron las tropa,¡ 
y aunque al principio fueron rechazadas por los sublevadot, 
triunfaron despues derrotándolos completamente, y pomendo 
en fuga al visitador y sus principales partidarios, con lo q111 
se logró la pacificacion de toda la provincia, • 

Despues de estos sucesos que algo la hicieron padecer, J 
que causaron alguna emigracion, una nueva calamidad afli. 
gió á aquellos habitantes; esta fué una ráfaga que en 17 
causó estragos en Santo Domingo Escuintla, que era el 1 
«ar donde residía el gobernador, y despues el subdelegad 
" las casas padecieron bastante; destruyó los cacahuatole, 1 
otros árboles, pérdidas que abatieron mucho su comercio¡ 
el vecindario se disminuyó y quedó en tal estado, que fuá 
preciso que la cabecera del partido se trasladase á Tap,• 
chula, que continuó siéndolo como la mejor de todas sus ~ 
blaciones. 

El censo de que hay noticia, y que da idea aunque no 
muy exacta de la poblacion que tenia en aquellos tiempo;, 
es el de 1778 formado en cumplimiento de la real órden de 
10 de noviembre de 1776; del cual resulta, que la provincia 
de Soconusco se componía de veinte pueblos y el número de 
sus habitantes ascendía á 9078. Diez y ocho años despue!I 
esto es, en 1796, el Dr. D. José de Leon y Goicochea, pro­
visor del obispado de Chiapas remitió á la real audiencia 
de Guatemala una noticia de todo el obispado; y en ella 811 

dá á la provincia de Soconusco 9901 habitantes distribuid01 
en los curatos siguientes. 

• Juarro,, comp. de la hisL de Gualemala, tomo 2, nota 14 y tral, 4, 
""P· 14. 
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Tapachula •.••••••• , , • , •• , ••••• , •• , , .. , • • • 4157 

Tonalá ••••••••. , , •. , .... , • • • • .. • • .. • • • • • • 287 4 
EscuintJa. . . . • . . . . . . . . . . • . . . . . . . . • • . • . . . • • 1100 

Gueguetán •••••• , •• , ••.• , • • • • • . • • • • • • . • • • • 451 
Tizapa.,, ••••••••••••••••• ,.,., ••••• , , . .. 319 

8901 

Este era el estado que tenia en aquel año; pero antes 
constaba de seis curatos, que eran Tustla, l\Iapastepeque, 
Escuintla, Gueguetán, Tizapa y Ayutla: al primero perte­
necían los pueblos de Cacahuatlan, l\fazatán, y Tapachula: al 
segundo Piyigiapa y Tonalá: al tercero Acacozagua, Aca­
petagua, Osolocalco, que se arruinó y Soconusquillo: al 
cuarto Guista, Nejapa y Tuzantlán, que se arruinó: al quin­
to Guelosingo, Guepetagua y l\:lazapetagua que se arruinó: 
al sesto arruinado N aguatlán, que tambien desapareció. 

Estos datos manifiestan que la provincia se componía an­
teriormente de veintidos pueblos, de los cuales cinco habían 
desaparecido distribuidos en seis curatos: despues vere­

mos la mayor decadencia á que ha venido y las poblaciones 
que ya no existen sobre su superficie, y cuyos restos aun 
percibe el viagero cuando transita por los lugares en que es­
taban situadas, 

3 


